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IX.

Los regocijos públicos habian cesado en la
llanura; pero debian continuar en la ciudad, y
diferentes espectáculos restaban aun por disfru-

tar á la multitud antes de su dispersion defi-
== nitiva.

Habia que volver, desde luego, á la iglesia, reci-
bir las aspersiones de agua bendita, besar las pa-
tenas, dar á bendecir los rosarios, comprar indul-

gencias y reliquias, en una palabra, reparar las
brechasqueelmonte habia hecho en los fondos
de los jesuitas.

Por la noche recorrió las calles una procesion
en la cual seis hombres robustos pasearon sobre
unas andas la imágen de san Juan.

Esta imágen era una verdadera curiosidad. Fi-
gurémonos una gran estátua de cera y de yeso
vestida con un traje de seda deslustrado, que ha-
bia sido nuevo en mejores tiempos, galoneado de
encajes y de oropel y adornado con plumas de
diversas especies: era una imágen católica india-
nizada, pues las divinidades indias tenian, tal
vez,ála sazon, tanto de la antigua idolatría como
del cristianismo.

El santo parecia estar cansado de su marcha, y
las clavijas que sujetaban su cuello á los hombros
se habian aflojado en parte, y la cabeza se movia
como para saludar á los fieles. En cualquiera Otro
país que no hubiese estado dominado por el fa-
natismo, aquel movimiento hubiera parecido gro-
tesco; pero las buenas gentes de San Ildefonso
no lo consideraban así.

En seguida se quemó un magnífico castillo de
fuegos artificiales, pues los neos-mejicanos son
maestros consumados en pirotécnia.

En mi concepto, la aficion á los fuegos artificia-
les es un indicio bello, pero cierto, de la decaden-
cia de una nacion. Que me dén la estadistica de
la pólvora quemada de este modo en un pueblo,
y yo daré la medida dé su estado moral y físico.
Si la cifra es muy elevada, el nivel intelectual de
ese pueblo debe bajar proporcionalmente.

He visto en una gran plaza una poblacion in-,
mensa, admirar uno de esos menguados espectá-
culos, dispuesto con objeto de persuadirla de que
era dichosa. Ricos y pobres, nobles y plebeyos,
obreros y jornaleros, seguian con ojos ávidos los
cohetes y las bombas; semejantes á los niños que
darian una piedra preciosa por la menor bagate-

* la, y aceptando el humo y el ruido á cambio de la
libertad, miraban con una admiracion que se ase-
mejaba al entusiasmo. Examiné con dolor sus esta-
turas desmedradas, y eran un pié mas bajas que las
de sus antecesores; leí en sus ojos, y adiviné su
desmoralizacion. Representaban un pueblo que
habia sido antiguamente grande, y se creian toda-
vía los primeros de los hombres. Pero quedé con-
vencido de que aquello era por su parte una ar-
raigada ilusion; la manera con que acogian el es-
pectáculo piroctécnico, me probó que tenia ante
mis ojos una nacion cuyo apogeo habia pasado,
y que descendia por una rápida pendiente para
llegar á la ruina y á la nada.

El baile del fandango siguió á los fuegos artifi-
ciales, y volvieron á verse los mismos personajes
con algunas modificaciones en sus vestidos.

Las señoras y las señoritas habian mudado de
traje, y algunas lindas poblanas habian cambiado
las enaguas de lana, teñidas de azul ó de rojo,
por guardapiés de muselina.

El baile se daba en el gran salon de la Casa de
la ciudad, casa del cabildo, que ocupaba uno de
los lados de la gran plaza. Las fiestas de esta es-

ecie no admiten exclusiones, y por lo general
ay muy pocas en las ciudades fronterizas de

Méjico. A pesar de las distinciones sociales y de
Jatiraníadelas autoridades, el placer nivela los

rangos, y refna en medio de los regocijos públicos.
una igualdad democrática que no existe en otra

de los Estados Unidos.
Todos los que quisieron pagar fueron admiti= |:

dos en la sala del baile. Opulentos propietarios
vestidos de paño fino, se rozaban con los ranche-
ros vestidos con chupas de cuero y calzones de
terciopelo. La hija del rico comerciante bailaba .
en frente de la lugareña, de la simple aldeana, [|
cuyo oficio es amasar tortas ó tejer rebocillos.

El comandante con Robledo y su teniente
aparecieron en el baile de gran uniforme; el alcal-
de llegó apoyándose en su baston con puño de oro,
y el cura se presentó cubierto con su ancho som-.
brero, al lado de los frailes de la mision. .

Todas las familias principales de la localidad
estaban presentes en la fiesta; el rico propietario.
don José Rincon habia llevado su gruesa mujer y
sus gruesas hijas con aire soñoliento; tambien se
veian la familia del alcalde y las Echevarrías,
cuyo hermano era el único que iba vestido á la
moda de París, llevando un frac y un sombrer0
clac; cerca de ellos estaba el señor Gomez del
Monte, rico hacendado, poseedor de numerosos gd- Í
nados y dehesas exclusivamente destinadas á cria! |
ganados, en donde engordaba innumerables toro8, |
lo cual no evitaba que estuviese muy flaco,yque
tuviese una mujer y unas hijas tan flacas como él.

La bella Catalina de Cruces atrajo todas las Y
radas; su padre, colocado cerca de ella, la vigila”
ba con una especie de celosa desconfianza. Des-
pues de estas gentes de calidad, seguian empleados
subalternos de minas, dependientes de comercio;
jóvenes arrendadores del valle, gambucinos, va”
queros, cazadores de bisontes, y hasta leperos de
la ciudad envueltos en sus holgados serapés.

La orquesta se componia de un arpa, de UN:
bandolin y de un violin. Los bailes eran el vals,
el bolero y la cuna, y con justicia puede decirse
que no hubieran sido mejor bailados en los salo"
nes de París; el obrero mismo, el aldeano con SU
chupa de cuero y sus calzones anchos tenian el |
sus movimientos la gracia de un maestro en % |
árte: Las poblanas con sus basquiñas cortasY*
sus escarpines con galgas trenzadas, se deslizabal
sobre el entarimado del suelo, tan ligeramen
como las bailarinas del teatro.

Robledo, siguiendo su costumbre, prodigab* |
sus atenciones á Catalina, y bailaba casi siempre:
con ella; pero desgraciadamente sus charretera$
de oro, su asiduidad y sus discursos producial
poco efecto: la jóven doncella parecia hasta di8”
gustada, y su miradas vagando aquí y allá paré
cian buscar alguna cosa ó á álguien.

El coronel Vizcarra se hallaba igualmentó
inquieto; recorria todos los grupos y se alejabi
desesperado no encontrando la persona que der
seaba ver.

Si era la linda rubia perdia el tiempo. Rosita Y

parte,yque sorprende á los viajeros y aun á los *,

su madre habian partido despues de los fuego%
artificiales. Don Juan y Cárlos las habian acomp*
ñado hasta su casa, en extremo alejada de S2
Ildefonso; pero con la intencion de volver
el fandango.

Era tarde, y la danza se hallaba animada, cu
do los dos entraron en la sala. Cárlos era fácil d
conocer desde lejos por las blancas plumas de
garza que flotaban sobre sn negro sombrero. Des
de entonces los ojos de Catalina tuvieron un 0 (
jeto en que fijarse;sin embargo, contenida siompo
por el temor de irritar á su padre y á su prete
diente, no miraba al cibolero mas que a hurtad |.

que su corazon ardia con el fuego mas vivo: ¿QU
no hubiera dado por bailar con ella? pero a E
juiciosamente su posicion, sabiendo que dara
gar á una escena desagradable, si se permite |
invitar á la heredera de don Ambrosio. ir Y

llas: este manifestaba la mayor indiferencia, he

pará Ñ


